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1. INTRoDuCcIdN

Desdela conquistacatalana,y por obra de la misma>la Ciudad de
Mallorca se constituyeen centro de la administraciónreal de la isla;
es más, la parteforánease nos apareceen esta épocacomo el dila-
tado término municipal de la ciudad> aspectoque la documentación
no tardó en racionalizar; así, en 1249, Jaime 1 conferíaa los Jurados
la tareade governar e anzinistrare reger tota la ila, y todavíaen 1299>
Jaime II asegurabaque la ciudad y la parte foráneaformabanunus
corpus.

Esta situaéiónno empezóa sermodificadahastalas primerasdé-
cadas del siglo xlv. La raíz del cambio hay que buscarla sin duda
en el aceleradodesarrollode la economíaagrafiay en el surgimiento
de numerosasvillas, algunasde ellas planificadaspor Jaime II. Los
efectosde estastransformacionesen el planopolítico y administrativo
no se hicieron esperar: los foráneospasande serun colectivo social
inerte y subordinadoa los interesesde la ciudad a convertirseen
elementoactivo y consciente.De ahí, su exigenciaen participar, por
méritos propios y no por concesióngraciosade los Iiirados, en los
órganosvitales de la administraciónde la isla y, en general,en todos
los centrosde decisión.

La formación de bailías en cadavilla, la creación de la vegueria
foránea,al filo de 1300, y sobretodo la sentenciaarbitral de Sancho
de Mallorca (1315), donde se contemplaen germen la universidad
foráneay su órgano el Sindicato, sancionanla ruptura con algunos
de los viejos esquemasheredadosdel pasado.

A pesar de ello, la estructura de la justicia real —gobernador,
batle y veguerde la ciudad —quedóinerme,ya que la creaciónde la
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vegueria foránea no comportó desmembramientoterritorial alguno
a sufavor, sino mero repartode competencias.La Ciudadde Mallorca
continuó siendosedede las principalescurias reales>e incluso cabe
señalarqueel aludido veguer foráneo,amediadosdel siglo xlv, tras-
ladó su curia desdela villa de Sineu a la ciudad.

La Ciudadde Mallorca albergaba,también, las curias de las juris-
dicciones especiales—Consulado de Mar> la Seca, mostassaf,ace-
quiero— y de las jurisdiccionesseñoriales>cuyamisión consistíaen
la recepciónde las primeras apelacionesde las bailías establecidas
en la parte foránea.La importancia de las primeras reside en su
naturalezaestrictamenteciudadana(especialmenteel Consuladode
Mar), mientrasque las segundasnosdelatanla significacióndel poder
señorialen la isla.

Talesinstitucionesexperimentaroncambiosno desdeñablesdurante
la época de Pedro IV debido al sesgo autoritario que caracterizala
forma de gobernarde este monarca,todo ello agravadopor la com-
pulsiva reincorporación del reino a la Corona de Aragón en 1343.

Dueño de las circunstancias,el soberanoimpusouna línea de ac-
tuación, servida con diligencia por sus oficiales, consistenteen el
sometimientoforzoso de todas las institucionesclave de la isla a las
directricesmonárquicas;de ahí la crisis de las libertadesmunicipa-
les> el intervencionismocadavez másagobianteen los órganosasam-
blearios —el monarcallegó a designara los miembros del Gran e
General Consell, otorgándolesincluso un mandatovitalicio—, el con-
trol de las finanzas municipales y el aliento a las reivindicaciones
de los foráneoscontra los Juradospara ulteriormente reformar su
órgano directivo —el Sindicato— en la misma línea autoritaria que
el Conselí General.

Los mismos oficiales realesy algunosorganismosjudicialesvincu-
lados a la ciudad fueron objeto de nuevas regulaciones,como la
homologacióndel Consuladode Mar y del mostassa¡con los órganos
homónimosde Valencia.

¿En qué medida la administraciónde la justicia resultó afectada
por el talantecesaristade la Corona?Básicamenteen tres aspectos:
la acumulaciónde competenciasen la figura del gobernador,la vio-
lación reiteradade los privilegios del reino en materiade justicia
y un más estrictocontrol de las jurisdiccionesespeciales.Me propon-
go documentartales extremosa lo largo de esteartículo.

El estudiode las competenciasde los distintosoficiales, tareaque
pretendo abordar a continuación,careceríaen parte de sentido de
no referirme> siquierasomeramente,al medio político y jurídico en
el que tuvieron que desenvolverse.

Dada la estructurade la propiedaden Mallorca, dondeel monarca
controlabamás del 75 por 100 de la propiedademinenteinmobiliaria>
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el ejercicio de la justicia se encontrabaprácticamenteen manos del
soberano,lo que le permitía destacaren cada villa a un batie real
y, por supuesto,tener el monopolio del nombramientodel veguer
(desde1231) y del batle de la ciudad. Pero hay más: al considerar
como feudos a la mayoría de las porcionesno incorporadasa la
Corona, la monarquía tenía bajo estricto control el sector feudal,
cuyasprerrogativasjudiciales se limitaron a casosleves susceptibles
sólo de penaspecuniariasmoderadas,como señalabaSanchode Ma-
llorca. Por consiguiente,la administraciónde la justicia en la Mallor-
ca del siglo xiv se encontrabafuertementecentralizadao, al menos,
en lo que se refiere a los feudos y porción temporal de la Iglesia,
rígidamentesupervisadapor los oficiales reales.

El papel secundarioatribuido al derechofeudal —los tisatges—,
la preponderanciade los privilegios y franquiciasen la estructuración
jurídica del reino, la costumbre—Alvaro Santamaríaha señalado
más de unavez elhechode que en los añosinmediatosa la conquista
se mencionanya las consuetudinesMaioricarum— y el Derechoro-
mano contribuyeron, por su parte, a prestar un perfil especial al
ordenamientojurídico de la isla; ahí estáncomo precedentesde los
hoy llamados derechosdel hombre> las garantías judiciales a favor
de los habitantesdel reino consignadasen la Carta de Franqueza,
la inviolabilidad del domicilio, la presenciade los prohombresen los
juicios, la erradicaciónde los malosusosy de las pruebasjudiciales
de origen germánico.

El control de la justicia por la monarquíay las mencionadasnor-
mativas de carácterliberal, comprensiblesen el marco de la repo-
blanción de la isla, no deben,sin embago,equivocarnossobreel con-
tenido de la justicia impartida en la época.Si es cierto quelos malos
usos no tuvieron vigencia en Mallorca> lo es también que, sin em-
bargo,el procedimientojudicial incluía la tortura entre sus métodos,
aunqueen presenciade prohombres;si la Cartade Franquezaesta-
blecía que los habitantesde la isla litigaran de tres en tres días, el
estamentomilitar alcanzóparasi hacerlode ocho en ocho y quesólo
pudieraenjuiciarlos el gobernador;y si los privilegios del reino im-
pedían que ningún habitante de la isla fuera forzado a tener que
salir de la mismapara declararen juicio, los monarcas,especialmente
Pedro IV, hicieron frecuente caso omiso de los mismos.

U. Los OFICIALES REALES

1. El gobernador

Es el máximo representantereal a nivel insular e interinsular.
A menudo la documentaciónse refiere a él titulándole gobernador
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de la Ciudad y reino de Mallorca y de las islas adyacentes—lo que
implicaba, entre otras cosas,el recibir las apelacionesde Menorca
e Ibiza— y pone de manifiestosu rango al conferirle tot lo regiment
del dií regne~.

El gobernadorde Mallorca va a convertirse,en la época de Pe-
dro IV, en unapieza clave de la política real, sobrela que este mo-
narca va a cimentar su estrategia de autoridad.

En esta dirección apuntan tanto su regulación orgánica (se ex-
cluye de la gobernaciónde Mallorca a los aragonesesy a los habitan-
tes del Rosellóny de Cerdeña2 se dilata su mandatohastael punto
de que Olfo de Prócida gobernódurantediez años y FranciscoSaga-
rriga dieciséis,asignándolesun sueldo que cuadruplicabaal de los
oficiales más relevantesde la isla) como las competenciasque asu-
men a lo largo de su reinado.

El gobernadorera el alter ego del soberanoy, cuandoen 1346,
Pedro IV procedió a revisar los delitos susceptiblesde sercalificados
como de lesa majestad,incluyó en ellos el homicidio o lesionescau-
sadasal gobernador4; medidade tal trascendenciase haceinteligible
en el marco de una Mallorca convulsionadapor la reincorporacióna
la Corona aragonesay especialmentepor la dura represiónde los
sectoresafectos aJaimeIII.

Antes de examinarlas competenciasdel gobernadoren materia
de ju¿ticia, conviene advertir que éstas sólo integran una parte de
sus ampliasatribuciones.Mando de tropas,gestiónde créditosy sub-
sidios, nombramiento de oficiales, promulgación de ordenanzasy
reglamentacionesy control de las exportacionesde grano son algunas
muestrasdel alcancede las tareasque tenía asignadas.

1 Archivo del reino de Mallorca (ARM>, Códice Sant Pere, fol. 94 y. Jesús
LALINDE, en el marco de su obra La gobernacióngeneral en la Corona de Ara-
gón (Madrid-Zaragoza, CSIC, 1963) realizó> en apretada síntesis>un análisis
de la constituciónorgánicay de las competenciasde la gobernaciónde Mallorca
en PP. 421434, único trabajo de conjunto que obra> hoy por hoy, sobre esta
institución.

2 ARM, Cód. Sant Pere,fol. 73 y. Con tal medida,Pedro IV tratabasin duda
de vincular más estrechamenteMallorca a Cataluñay Valencia, rompiendo
toda conexión entre los antiguos territorios de la Casa de Mallorca.

3 El primer gobernadornombrado por Pedro IV, Arnaldo de Erilí, recibía
un salario de 10.000 sueldos (2.360 sueldos más que su antecesoren el cargo
Roger de Rovenacb); igual remuneraciónpercibió su sucesor,Felipe de Boil,
no así Gilabertode Centelles,que en 1348 ingresó 14.000 sueldosen concepto
de salario. Comparandoesta remuneracióncon la de sus inmediatos inferio-
res, vemosque el lugartenienteBerenguerd>Olms, por siete mesesde ejercicio,
percibió, en 1348> 2.916 sueldos y 8 dineros. En cuanto al asesorde la gober-
nación, su sueldo era notablementeinferior: 2.000 sueldos anuales(ARM, RP-
3.388, fols. 10, 10 y. y 15; para los datosreferentesa Arnaldo de Erilí, Roger
de Rovenachy Felipe de BoU, A. SANTAMARÍA, El gobierno de Dl/o de Prócida,
«Hispania»,XXV, 1965, p. 206, nota 66>.

4 J. Vícu y 1. MUNTANER, Documentaregní Maioricarum (miscelánea),Palma
de Mallorca, 1945, Pp. 225, doc. 225.
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El gobernador>ya se ha dicho, aunqueresidieraen la Ciudad de
Mallorca (en el castillo real de la Almudaina),extendíasu jurisdicción
a toda la isla e incluso, como juez de apelación>a Menorca e Ibiza ~.

En tal cometidole asistíaun asesor>que a menudoadministrabareal-
mente la justicia en su nombre, y los juecesdelegadosque designaba
para juzgar ciertas apelaciones.Finalmente, en 1367 el gobernador
fue autorizado por el monarcapara prescindir del jurado de prohom-
bres6 aunqueno así del eventual consejode jurisperitos,cuya opi-
nión era vinculante.

Durante el dilatado reinado de Pedro IV los gobernadoresde Ma-
llorca extienden su jurisdicción a las causascriminales en las que
se hallaran involucrados los oficiales reales~, a las causasciviles
tocantes a las regalíasy al patrimonio real (se suprimió por ello el
cargo de juez del patrimonio real creadopor el mismo monarca), a
los recursos presentadoscontra los porteros y comisarios realest
a las composicionesa pagar por los acusadosde delitos contra el
fisco ¡O, recibiendo en nombre del rey los juramentosy homenajes
de los herederosde las caballerías¡1, juzgandolos pleitos sobrecon-
cesión de oficios (escribanías)¡2 y, en fin, dictaminandosi las orde-
nanzas reales eran contrarias a los privilegios del reino 13

Estas disposiciones reales ampliando la jurisdicción del goberna-
dor venían a incrementaruna ya holgada documentaciónque sobre
el mismo habíarecaídodesdeel siglo anterior,componiendoun cua-
dro de competenciasde amplio espectro.En suma,el gobernadorera:

A) Juez «ordinario» en: delitos de falsificación de moneda,he-
rejia, conspiracionesy otros caracterizadoscomo de lesa majestad,
delitos realizadospor oficiales o contra oficiales, pleitos entreel pro-
curador fiscal y algún particular. Pertenecíantambién al jor del
gobernador los caballeros, los pleitos entre éstos y los magnates
(capdals) y los delitos cometidos por cualesquierapersonasen el
recinto del castillo de la Almudaina.

E) Juez de apelación: de las sentenciasdictadas por los batíes
foráneosy por los gobernadoresde Menorcae Ibiza, segundasapela-
ciones de los batíes de los magnatesy primerasde las sentencias

Tal condición de juez de apelación fue contestadaen alguna ocasiónpor
el gobernador de Menorca, especialmentepor Gil de Lossano, aunque sin
más consecuencias.

6 ARM, Cód. Jurisdiccionse Stils, fol. 116.
ARM, Cód. SantPere,fol. 127.
ARM, Cód. SantPere,fol. 127 y.

9 ARM> Cód. Rosselló Velí, fol. 217 y.
10 ARM, Cód. Abelló, fol. 98.
~1 Rosselló Velí, fol. 235 y.

12 RossellóVeil, fol. 219 y.

13 Rosselló Velí, fol. 249.
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interlocutorias.Le correspondía,asimismo>nombrar a los jueces de-
legadosparajuzgar las apelacionesde las sentenciasdel batle y veguer
de la ciudad, e incluso sustituir a éstos en su cometidoen caso de
notoria negligencia.

C) Juezdelegado:en todoslos casosqueel soberanole trasladara.

La magnitud de tales atribucionespodría llamarnos,sin embargo>
a engañode no consignarsus limitaciones y el medio real en que
aquéllasdebían ejercerse.Efectivamente, tres eran las instituciones
quematizabany situabanen sus verdaderostérminoslas facultades
del gobernador:

A) La monarquía: en calidad de juez supremo,el rey podía re-
mitir delitos> otorgar salvoconductos,nombrar jueces delegados,en
sustitución de los designadospor el gobernador>y comisarios,y, en
definitiva, apropiarsede las causasque le pertenecían.Tal actitud
real no solamentesocavabala autoridad del gobernadoren la isla,
sino que contradecíaflagrantementelos privilegios del reino en dos
aspectosbásicos: los jueces delegadospor el rey administrabanjus-
ticia sin el jurado de prohombres,y lo que era todavía peor, a me-
nudo las partes litigantes eran cdnvocadasa la corte para declarar.

B) Los jurados: la tensión gobernador-jurados,salvo en algún
períodoexcepcional(en 1362, los jurados solicitabanal monarcaque
prorrogara el mandato de Bernardo de Tous), constituye uno de los
rasgosespecíficosdel períodoqueestudiamos.Sobrelos gobernadores
recayó la tarea de exigir un extraordinario esfuerzofinanciero a la
Universidad> fiscalizar su administración,poneren práctica las suce-
sivas reformasdel Consell Generaly, en suma,restringir sus libertades
municipales. Estapolítica de mano dura provocó, por supuesto>ten-
siones graves (a veces los gobernadoresimpedíanla salida del reino
a los embajadoresde la Universidad) con los jurados, parapetados
tras los privilegios que les autorizabana examinar las ordenanzas
de los gobernadores,por si contraveníanla legalidadvigente,antesde
su promulgación‘~, y formular contra éstosquejas>contra su gestión,
en su presencia~ Los jurados salvaguardaron,de estaforma, la auto-
noinía del Consuladode Mar al impedir, conformeseñalabanlos do-
cumentosde su institución> que el gobernadorse apropiarade las
apelacionesde dicho tribunal, y evitaron,asimismo,que éste absor-
biera las funciones de los jueces ejecutores.

C) Los oficiales ordinarios: el gobernadorno estabaautorizado
paraliberar a los juecesordinarios de la preceptivarendición de cuen-

14 J~ M~ QUÁDRADO, Privilegios y franquicias de Mallorca, Palma de Mallorca,
1894-1896,p. 240.

15 Sant Pere, fol. 130 y.
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tas al finalizar su mandato16 ni podíacompelerlesa juzgar los casos
sumariamente,ya que los privilegios del reino autorizabana sus
naturalesa litigar de tres en tres días‘~. Su actuaciónrespectoa los
jueces ordinarios debía ceñirse a lo prescrito en 1322 por Sancho
de Mallorca, en el sentidode no apropiar a si alcunessuplicacions ne

jer cosnissionsd’aquelles, ans las degenremetre al batie o veguer
o altres ordinaris, com soIs a la personadel rey pertanga treure los
jets de las corts ‘~.

2. El baile y el veguerde la ciudad

El baile real es, despuésdel gobernador,el magistradomás rele-
vante y con jurisdicción ordinariasobretoda la isla en razónde ser
juez de censos‘~. Baile y veguer de la ciudad son los oficiales ordi-
narios por antonomasia,con jurisdiccionesclaramentedeslindadas>
extremo claramenteplausible dada la ausenciade conflictos docu-
mentadosentreambosen la épocaque estudiamos>mientrasmenudean
los que involucran a éstos con el gobernadory con otros oficiales
de menor rango.

Baile y veguer debían administrarjusticia con el jurado de pro-
hombresy, de acuerdocon la Cartade Franquesa,celebrarlos juicios
en lugares públicos. Su constitución orgánicafue reguladapor Pe-
dro IV en 1343, al establecerque su mandatofuera anual, que los
designadosdebíansernaturalesdel reino y quedebíanrendir cuentas
al finalizar su ejercicio3’. Al igual que el gobernador,el batle tenía
un asesory el veguer,desde1343> dos, uno paralo civil y otro para
lo criminal.

En la épocade Pedro IV> la institución del batle y del veguerpa-
rece quedardescolgadadel procesorobustecedorque beneficiatanto
al gobernadorcomo alos bailesforáneos; esmás,en algunosaspectos
se produceunaretracciónde sus atribuciones:durantealgún tiempo
el batle perdió la facultad, que había venido ostentandodesdeme-
diados del siglo xiii, de presidir las eleccionesde los jurados, susti-
tuyéndoleen estecometido el gobernador;se les retira, tanto al baile
como al veguerel derechoasustituir al consejode prohombrescuan-

16 RossellóVel!, fol. 308.
17 5. M. QUADRADO, Op. cii., p. 67.

‘9 En 1345, el gobernadorcesado,Arnaldo de Erilí, en el pliego de descar-
gos, acusabaa Guillermo Miquel de pretender la baiuliam Maioricarum, que
post gubernatiorzi officium est majus tot¿us insule para su protegidoGuillermo
Miró (J. M. QUADPADO, Procesoinstruido en 1345 contra el gobernadorArnaldo
de Erilí, «Boletín de la SociedadArqueológicaLuliana», XV, 1914-1915,p. 7>.

3’ RossellóVelí, fol. 26 y.
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do éste se mostraradiscordantecon su opinión, y, a menudo,tienen
que acudir al monarcapara que les salvaguardesus competencias,
amenazadaspor el gobernador.

La ausenciade conflictos jurisdiccionalesentreel batle y el veguer
obedece,como señalarnos,a una clara delimitación y coherenciade
sus respectivascompetencias.A este respectocabe señalar que el
batie era juez ordinario: de los extranjeros,de los ciudadanosresi-
dentesen la parte foráneao quecometierandelitos fuera de la isla,
de los foráneos>de los judíos, de los musulmanes,de los vagabundos
y de los esclavosque vivían en la parteforánea; de los pleitos de
censos, aunqueel gobernadora menudo intervenía en tal materia,
compeliendoa los morososo recibiendo sus alegaciones.

No estabaautorizadopara componera los acusadosde delitos de
homicidio o de debilitación de miembros, y sólo podía remitir pe-
queñosdelitos.

Sus atribucionesse extendíana la vigilancia de la ciudad y de sus
aledañosdesdela madrugadahastael atardecer,tareaquecompartía
con el veguer, quien ostentabatal cometidopor la noche,aunque,en
realidad, era el maestrode la guayta quien desempeñabala tarea de
vigilancia con la ayuda de veintiocho hombres.El batie podía nom-
brar un capdeguayta(agente ejecutivo), y le correspondíala autori-
zación y control del juego durantelas fiestasde Navidad,única época
en que era tolerado.

El batie de la ciudad tenía una dimensión política considerable>
el presidir normalmente,y segúnel sistemade Franqueza>las elec-
cionesde los jurados,tomarjuramentoa los cónsulesde mar elegidos
por aquéllosy cubrir interinamentelas vacantesdejadaspor los lu-
gartenientesde gobernador21

La vertiente social de sus competenciastampocoera desdeñable.
Piénseseque a su condición de juez de censos,tareaespecialmente
conflictiva en una época de crisis económica>cabía añadir su condi-
ción personalde caballero (los batíes de la ciudad eran designados
invariablementeentre los componentesdel estamentomilitar de Ma-
llorca), la de perceptorde censosy el hecho de que se remunerara
en parte con cargo a los ingresosde su curia, elementosmás que
sobradosparaconvertirlo en suspectoa ojos, sobretodo, de los fo-
náneos.Talessospechasquedaronconfirmadascuando,en las trágicas
circunstanciasdel hambrey la pestede los años 1374 y 1375, el batle
de la ciudad se alineó con los grupos oligárquicos al interpretar en
forma altamenterestrictiva la moratoria de deudasdecretadapor el
monarca,valederapor cuatroaños.Sólo la penade decapitación,con

21 En 1371, al fallecer repentinamenteel lugartenienteBerenguerde Taga-
menent, le sustituyó interinamenteel baile de la ciudad JuanOnís (A. SANTA-
MARÍA> O~. cit, p. 24, nota 59).
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la que el soberanoamenazóal batle, parecióasegurarla observancia
de dicha moratoria~. En cualquiercaso, el batle de la ciudad con-
tinuó siendouno de los oficiales realesmástemidosy, acaso>odiado
por los foráneos.Iniciativas, frustradaspor la intervención del mo-
narca, como la de que los batíes foráneosacogieranlas apelaciones
de las sentenciasdictadas por el batle de la ciudad en materiade
censosdan fe del sentir de los foráneosy de su hondo malestarres-
pecto a su actuacion.

El vegueres el juez ordinario más específicamenteciudadano,por
poseer jurisdicción civil y criminal sobre todos los habitantes de la
ciudad —excepto los caballeros—,siempre que cometieran delitos
dentro de surecinto.Además,pertenecíana la jurisdiccióndel veguer:

a) los esclavosy esclavasresidentesen la ciudad,
b) los barranis, siempre que tuvieran casaalquilada en la urbe,
c) los jurados de la ciudad, cuandofueran demandadospor cua-

lesquierapersonas>
d) las prostitutas> fuera cual fuera su procedencia,en tanto

vivieran en la ciudad.

El alcancede la capacidadpunitiva del veguer era la misma que
el batle: no podía componera los acusadosde homicidio o lesiones
graves, competenciareservadaal gobernadory al procurador real.

El veguer de la ciudad compartía,como ya señalamos,la responsa-
bilidad de la vigilancia de la urbe, así como tambiénel control del
juego con el batle, e independientementede éste, el examende los
candidatosa notario~.

Las limitaciones que constreñíanlas competenciasdel batle y del
veguer eran básicamenteel cuerpo de privilegios y franquicias del
reino y la superiorautoridaddel gobernador.Ni el batle ni el veguer
podíannombrar juecesdelegadosparajuzgar las apelacionesde sus
sentencias,ya que el único magistradoautorizado para ello era el
soberanoo el gobernador.

La problemática más frecuente con la que se enfrentan dichos
oficiales es la absorciónde sus competenciaspor el gobernador>así
como el nombramientode jueces delegadospara juzgar pleitos en
primera instanciao apelaciónpor el soberano.Estos juecesprocedían
sin el preceptivoasesorami~ntode los prohombresy, por supuesto>
tendíana favorecera la parte que los solicitó, devaluandocon ello
la ya de por sí menguadaimparcialidad de la justicia de la época.

A menudo,muchos delitos quedabanimpunespor la sencilla razón
de que las costasiniciales —encuestas>dietas de escribano,capde-

~ Cód. Sindicatde Fora (XIV» fol. 110.
23 Cód. Sant. Pere>fol. 130.
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guayta o sayón— eran cargadasal denuncianteo parte perseguidora,
que, ante tal perspectiva,solía desistir o simplementeretiraba la
denuncia.En 1380 trató de ponerseremedio>en parte, a tal situación,
disponiéndoseque la curia ordinaria afectadacorriera con dichos gas-
tos, en tanto las encuestasse realizaranexojjicio iudicis, e imponiendo
graves penasa los sayonessi.s amagaveno recusayenornar a realizar
tales encuestascon los escribanos‘~.

El control de la justicia impartida por el batle y el veguerse rea-
lizaba a través de dos organismos: los prohombres(de cuyo consejo
no podían prescindir> salvo en los pleitos de quints) y los juecesde
taula o inquisidores~> quienesjuzgabancuantasdenunciasse presea
taban contra el batle, el veguer y otros oficiales. Desconocemosla
eficacia de tales mecanismosde control, especialmentede los segun-
dos, aunquees posible no fuera descaminadoel autor de la Doctrina
compendiosa,quien, al referirse a la ejecutoria de dichos juecesin-
quisidores, afirmaba sin rubor, car jatsia aquestesmalvestatssien
tant manijestesque l’aire les veu e les parets les senten,emperójames
no viu ne sabí que vostres inquisidors de bon hic fessenuna punició,
ne un castic, ne res als de bé; e no es maravella, car son de vosaltres
mateixs; e los qui enguanyson inquisidors, ¿‘altre any esperenésser
ojjicials ~.

III. JuRIsDIccIoNEs EsPECIALES

Integran estacategoría aquellostribunalesvinculados a una deter-
minada actividad económica—el Consuladode Mar—, regalía —la

24 Sant Pere,fol. 95 y.
25 En 1345, el gobernadormandabapregonarque per conservacióde fran-

quesese privilegis, e per ~o que mils sia tenguda justicia per les of/icials e
alcú no sia contra justicia agreujat, vol per manamentdel dit senyor reí, que
taula sta tenguda per los ofticials del any primer passat, a la qual ha elets los
honrats en Ramon de Sant Martí, donzeil, e en BerenguerDoménech,ciutadá,
e en R. de Capcir, savi en dret de Mallorques, per comíssarise inquisidors
(A. PoNs PAsTOR, Libre del Mostassaf de Mallorca, Mallorca, 1949, Pp. 198-
199, doc. 50).

26 Barcelona,1927, Pp. 84-85. Tales afirmacionesno parecenestaren desacuer-
do con lo que apunta la documentaciónde la época.Como hemos indicado en
la nota precedente,Ramón de Sant Martí, doncel, fue nombradocomo uno de
los juecesde taula en 1345. Puesbien, al alio siguiente ocupóde forma interina
la lugartenencia del reino (ARM, AH-LC 7, fol. 215). En 1347 fue elegido jurat
en cap <A. CAMPANER, Cronicón Maporícense,Palma, 1967, reedic., p. 92), de
nuevo lugartenientede gobernadordesdeel 20 de junio al 8 de setiembrede
1348 (A. SANTAMARÍA, La pestenegra en Mallorca, «VIII CHCA», Valencia> 1967,
II, p. 124). Al año siguiente, en 17 de junio, volvió a ser nombrado juez de
taula por el gobernador>y a la vez comisionadopor éstepara mandarrecoger
todos los víveres de las parroquiasde Sancelles,Robines,Alaré, SantaMaria,
Marratxí Buñola, Sóller y Escorca en la ciudad para evitar su capturapor las
tropas cíe Jaime III (A. SANTAMARÍA, Sobre la dinastía de Mallorca, Palma,
1976,pp. 52 y 56> docs.24 y 43>.
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Seca o Casa de la Moneda—, urbanismoy abastecimiento—mos-
tassaf—y a la distribución de un bien de uso público —acequiero—.

Todas estascurias habíansido instituidas con anterioridad a la
época de Pedro IV —mostassafy Consuladode Mar durantela mino-
ridad de JaimeIII, y los restantesen el siglo anterior—> aunqueeste
soberanoasimiló algunosde ellos asus homónimosde Valencia (Con-
suladoy mostassaf).

Mientras la gobernación,la bailía y la vegueria de la ciudadesta-
ban reservadasexclusivamenteal estamentomilitar> estas jurisdic-
ciones admitían,en turno rotativo, a elementosno militares, y> en el
casodel Consuladode Mar, es notorio que sus jueces debían perte-
necerinvariablementeal estamentomercadero serpatronesde nave.

Los cónsulesy el juez de mar eran cargos de renovación anual>
siendo elegidos en la vigilia de San Juan por los Juradosy prohom-
bres de la ciudad; despuésde su elección,como ya se dijo, debían
jurar su cargoante el batie de la ciudad (el documentoinstitucional
de 1326 prescribía,sin embargo, que tal juramento se prestaraante
el lugarteniente).Un escribanoy los sayonescompletabanel personal
de dicho tribunal.

Un porcentajesobre los emolumentosde su curia constituía la
remuneraciónde los dos cónsules y del juez. En octubre de 1343,
Pedro IV les señaló un dinero por libra (0,4 por 100) de los casos
juzgados; dado lo insuficiente de tal remuneración,el soberanoles
añadió un dinero más por libra en 1346 ~. A finales del reinado de
el Ceremonioso,sin embargo,los cónsulespercibíanuna remunera-
ción directade los juradoscon cargoa los fondos de la Universidad~.

El plan de estabilizaciónfinancierade la Universidad,elaborado
por Berenguerde Abella y Olfo de Prócidaen 1372, no pasó en balde
para los cónsules.En el capítulo VIII de la pragmáticapromulgada
por Pedro IV en diciembre de aquel año, se señalabaque, habida
cuenta la extrema pobrezadel reino, quedabansuprimidos los dos
jueces ejecutores de la juraría y sus funciones transferidas a los
cónsules.

Al propio tiempo, el soberanodesmantelóel sistemaelectivo de
los cónsules,que en lo sucesivo pasaríana ser designadospor el
procuradorreal. Esta situación se mantuvo tal cual duranteun cua-
trienio, hastaque en 1376 Pedro IV autorizó de nuevo a los jurados
a elegirlos.

Sin embargo,el endosode las atribucionesde los jueces ejecu-

27 Sant Pere fol. 74.
28 En 1378, d. Sacomaconfesabahaber recibido de Miguel Sabater,cambista

de la taula de la Universidad, 6 libras y 2 sueldos> impoNe de lo que se le
adeudabade su salario comocónsul de mar duranteel pasadoaño (ARM> RP-
2.170, fol. 70).
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tóres todavía se mantuvohasta 1380> fecha en la que Pedro IV se
avino a desmembrarlestales facultadestras la concesión,por la Uni-
versidad,de un subsidio de 25.000 florines. Tras ocho años de extra-
ordinarias dificultades y de sentar peligrososprecedentesen contra
de los privilegios de la Universidadvolvía a restablecersela situación.

La autonomíajudicial del Consulado—según privilegio, las sen-
tencias de los cónsulessólo eran recurribles al juez de mar ~— fue
tambiénpuestaa pruebaen numerosasocasionesduranteel reinado
de Pedro el Ceremonioso.La contradicción>siemprelatente entreel
enunciadode este privilegio y la autoridadreal, que invoca su rango
de máxima potestad judicial, provocó numerosassituacionescon-
flictivas.

Acasoel pleito quemejor resumalas contradiccionesde la justicia
de la épocasea el suscitadoentre el mercadermallorquín Guillermo
Joffre y el napolitanoOrrigo de Vivo, en el quese da toda la casuís-
tica judicial de la época: invocación del procesopor los cónsulesde
mar de Mallorca, aceptaciónpor parte del monarcadel recursopre-
sentadopor Orrigo de Vivo contra la sentenciadictadapor los cón-
sules> intervención del infante Don Juan (entonces gobernadorge-
neral), sentenciadictada por el monarcay remitida en secreto al
gobernadorpara que la publicara, protestade los jurados por tales
procedimientosy, finalmente, relajación del caso al Consulado de
Mallorca. Un amplio periplo, en el cursodel cual se habíanderogado
los privilegios de los cónsulese incluso el privilegio generalde que
ningún habitantede la isla tuviera quesalir de la misma paradecla-
rar o serenjuiciado,quehabíacomenzadoen 1375 y que no finalizó
hasta 1380.

En 1315, Sanchode Mallorca dictabaun amplio privilegio a favor
de los monederos‘~, otorgándoleslicencia generalde armas, inmuni-
dadesfiscalesy reservandoa sus familiaresy descendientesdirectos
el oficio de obrero o monederode la Seca.

Esteprivilegio, confirmadoy aúnampliadopor Pedro IV en 1343,
conferíaal maestrode la moneday a los alcaldesampliascompeten-
cias respectode los delitos cometidos en el interior de la Secapor
los monederos,desarrollandoa su vez una amplia casuísticasobre
el particular:

a) Lesionesleves a otro monedero: diez días de inhabilitación
y cinco sueldos de multa.

b) Injurias y pendencia,sin armas, con otro monedero: veinte
días de inhabilitación y diez sueldos de multa.

RossellóVelí fol. 345.
30 A. PONS PASTOR, Constitucíonse ordinacionsdel regre de Mallorca, «BSAL»,

XXIII (1930-1931),PP. 13-17.
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e) Agresióncon armasy lesiones:cuarentadíasy veintesueldos,
respectivamente.

d) Puntapiésy puñetazos: diez días y veinte sueldos.
e) Lesiones causadascon armas por algunos de los rectoresa

los monederos:cien sueldosde multa.
1) Conato de agresión de un monederoa otro con martillo o

bastón: diez días y diez sueldos.
g) Desobedienciaa los superiores:diez días y diez sueldos.
Ji) Reserva de mayor cantidad de metal para acuñar que los

demásmonederos: seis días y cinco sueldos de multa.

El enjuiciamientoy castigo de los anterioresdelitos pertenecíaal
maestrode la moneda,quien ingresabaunaterceraparte de las mul-
tas y las dos terceraspartesrestanteslos alcaldesy el capitol.

Sólo en tres supuestosse contemplabala relajación de los delin-
cuentesa la curia real:

a) Falsificaciónde moneda>delito, como vimos, conceptuadode
lesa majestady puestobajo la jurisdicción del gobernador~‘.

b) Homicidio entre monederos.
c) Homicidio causadopor un rector a un monedero.En este

caso,el acusadodebíaser entregadoal maestrode la monedaa rebre
d’aquell venjansapersonal,aunquesereservabaa la curiala conaxensa
e execució del caso.

Pedro IV incrementó,si cabe,las inmunidadesde los monederos,
al señalar que totes questionscivils e criminals deIs obrers de les
monedese deIs servidors se hagen determinar devant lo mestre de
la moneda.

No sucedióasí con las inmunidadesfiscalesotorgadasa la Seca.
Cuandocomenzarona arreciarlas demandasdinerariasdel monarca>
la Secase convirtió en refugio seguropara algunoscontra la presión

31 Durante el reinado de Pedro IV se dieron con cierta frecuencia los de-
litos de falsificación de moneda:

a) En 1345, BerenguerSes Torres y JorgeMedola fueron condenadospor
este motivo a engullir metal derretido en la plaza de San Andrésy después
conducidosa la hoguera(1’. PIFEnniz y 3. M. QuADRADO, IslasBaleares, Palma,
1969, reedic.,p. 414, nota 1).

b) En 1362, Pedro IV revocabala licencia de acuñarmoneda de plata a
Bartolomé Pons y a FranciscoDesportelí. Diez años después,el primero de
ellos fue acusadode robaruna cruz de oro del castillo de la Almudaina (ARM,
Legajo Pascual,doc. 71, y 5. VILLANUEVA, Noticiario de Salcet, «Viage literario
a las iglesias de España»,Madrid, XXI, 1851, p. 218).

c) En 1382, PedroFranchy el maestroLodrigo fueron acusadosde falsifi-
car realesde plata. El primero de ellos fue condenadoa La hogueray el segun-
do a la horca (A. CAMPANER, op. cít., p. 74>.
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fiscal> pero tales prebendastuvieron fin en 1362, cuandoel soberano
limitó las exencionesfiscalessolamentea quienestrabajaranpersonal
y realmenteen dicha institución, y aun aquéllas les restringiónota-
blemente, al compelera los monederosa contribuir en las ayudas
comunalesy en la vigilancia de la isla.

En cualquiercaso>las personasafectadaspor los privilegios judi-
ciales de la Secaeranescasas:en el instrumentode 1315 se citan sólo
nueve obreros o monederos,y en la confirmación de Pedro IV,
treinta y dos.

El mostassafde la ciudad era consideradopor los jurados como
uno de los oficios de la Casa, tal como señalabanen 136232, pesea
ello era el gobernadorquien designabaal mostassafde entre los
cuatro prohombresque le proponían los jurados>aunquesometién-
doseal privilegio de 1350, según el cual, los ciudadanosy caballeros>
en turno rotativo> debían ocupardicho cargo.

Despuésde los jurados>el mostassajera el oficial de mayorrango>
o como afirmaba Pedro IV, en 1381, cunz dictunt officiunz non sit
de minoribus, imma de conipetentioribusdicti regni~.

El mostassafestabadotadosólo de jurisdiccióncivil y con poder
punitivo limitado a la imposiciónde multas y al cierrede los estable-
cimientos acusadosde fraude. Su jurisdicción se extendíaa todo el
ámbito insular, aunquele estabavedada en la aljama judía —desde
1387> los mostassafde la ciudad debían jurar los privilegios de la
aljama hebraicaal tomar posesióndel cargo—> en los alodios reales
y en las tierras señorialesdel pariatge.

Sus competenciasmás genuinashacían referenciaa la represión
del fraude en las transaccionescomerciales,al abastecimientode la
ciudad y al urbanismo:

A) Represióndel fraude: su misión en este sentido se circuns-
cribía al control de la calidad,precio y pesolegalesde los productos
comercializados.Carnicerías,pescaderías,tiendas,tabernas,mercados>
sastres,vendedoresal detall, corredoresy otros oficios similares se
encontrabanbajo su directa supervisión.

B) Abastecimiento: el fenómenode la insularidady sobre todo
las frecuentesesterilidadesaconsejaronun fuerte intervencionismo
de los productos agrariosy cárnicos.El abastecimientode carnede
la ciudad era supervisadopor el mostassaf,quien controlabalos sa-
crificios de animalesen la parte foráneay realizabalas previsiones
pertinentessobreel consumode la urbe. Caberecordaraesterespecto
que la capital de la isla gozabadel privilegi que negunmostassafde

32 Los oficios de la Casa o Sala eran por este orden: jurados, mostassa/,
ejecutor, maestre de guayta, acequiero,cónsulesy juez de mar.

33 Sant Pere,fol. 108 y.
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jora no gos tocar negunescarns de ciutadansper tayar en les parró-
quies,pus que en la ciutat haja fretura de carns

C) Urbanismo: el acondicionamientoy adecentamientode calles
y plazas,la alturay alineamientode las casas,la anchurade los bal-
conesy voladizos y las servidumbreseran> entre otras, competencia
del mostassaf,salvo las casaso viviendas alodio real.

Las sentenciasdictadaspor el mostassajeran inapelables,aunque
una memoria de principios del siglo xv, sobre las competenciasde
las distintascuriasde la ciudad>admitíaya surecursoal gobernador~.

El sueldo del mostassaj—50 libras a mitad del siglo xlv— era
sufragadopor los juradoscon cargo a los fondos de la Universidad.
Sin embargo,la podade salariosrealizadapor la pragmáticade 1372
eliminó tal sistema retributivo, disponiéndoseque en lo sucesivose
remuneraracon un tercio de las multas ingresadasen su curia. La
reacción automáticade los mostassaffue la persecuciónimplacable
de cualquierpresuntainfracción urbanísticao delito comercial bajo
su competencia,por lo queen 1376 los juradospropusieronla vuelta
al anterior sistema.

En la época de Pedro IV, el mostassafadquiere,tras su homolo-
gación con el mostassajde Valencia> su perfil institucional definitivo>
configurándosecomo una magistraturade especial significación en
la vida urbanade la Ciudad de Mallorca.

Regabanla huerta de la ciudad y suministrabanagua a ésta la
acequiamajor y la de Baster,cuyos manantialesse encontrabanen
el municipio de Esporles.Con la finalidad de regular la distribución
de agua y vigilar el mantenimientoy conservaciónde las acequias
fue creado ya en fecha primeriza el acequieroo juez de la huerta,
cuya elección Jaime 1 dejó en manos de los jurados de la ciudad y
prohombresde la Universidaden 1269 ~.

Cuando Pedro IV incorporó la coronade Mallorca, el acequiero
se regía por un estatuto de Sanchode Mallorca, segúnel cual los
jurados debíanpresentara tres personassufficientes al batle de la

37
ciudad, quien designabaa una de ellas como acequiero -

Pero el Ceremoniosoreformó el sistema de elección, al elevar a
cuatro el númerode candidatosapresentarpor los juradosy delegar

~ A. PoNs PASTOR, Libre del mostassafde Mallorca, p. 206.
35 DeIs torts e injusticias que jassa, jatsia que no Iii haja apelació, ne pot

hom haver recors al governador (1. M: QUADRADO, Privilegios y franquicias de
Mallorca, p. 221).

~ E. de K. MulLo, Privilegís del regne. Regnat de Jaume 1, «BSAL», VI
(1895-1896),p. 42.

37 3. M. QUADRADO, op. cit., p. 34. El salario del acequieroerasatisfechopor
la Universidad, en 1378> Juan Abri, cequier de 1’aygua qui entra en la ciutat,
recibía 20 libras en conceptode compliment de paga de su salario del mismo
año (ARIVÍ> RP-2.170, fol. 46 y.).



1316 Pablo CateuraBennaser

su designaciónal gobernadoren lugar del bat/e, tal como sucedía
con el mostassaf,manteniendoel carácteranual de su mandato.

Asimismo reguló sus competencias,al atribuir al acequierojuris-
dicción civil y potestadpara remitir la mitad de las multas~. En la
práctica, tal jurisdicción se plasmaba:

a) En el reparto diado de las aguas de la fuente de la ciudad
y de la huertade acuerdocon los derechosde riego y de aguade cada
panicular.

b) En el control de los fraudescometidos por los titulares de
tandas de agua—estabaprohibida la reventade agua—, la manipu-
lación de las acequiasy conductosy los abusosrespectoa la cantidad
de aguaasignada.

c) En juzgar los pleitos surgidos entre los hortelanos,y entre
éstos y los propietarios de los molinos.

d) En la conservacióny mantenimientode las acequias,cuyos
aledañosdebíanestarlimpios de malezaen un radio de cinco palmos,
según se estipuló en una ordenanzade 1382.

El acequiero—caballeroo ciudadano—dictabasus sentenciascon
el asesoramientode los jurados de la huerta,pudiendoaquéllasser
recurridasal batEe de la ciudad, aunquea menudoel gobernadorse
apropiabade las mismas.

La gestióndel acequieroestuvoerizadade dificultadesen la época
de Pedro IV. Pesea queestemonarcahabíaasegurado,por privilegio
de 1343, que no otorgaría concesionesparticulares de agua de la
acequiade Canet y de la ciudad, su reinado dio fe de lo contrario,
ya que más del cincuentapor ciento de los titulares consignadosen
el Libre d>en Sagarriga (relación de beneficiariosde tandas de agua
levantadapor orden de este gobernadoren 1381 con motivo de una
sequía)correspondea la épocade este soberano>quien solía confe-
rirías en pago de servicios prestados.

IV. JuRIsnIccIONESSEÑORIALES

El repartimientode Mallorca habíahechosurgir un poderososec-
tor feudal, que controlabael cincuentapor ciento de la propiedad
eminente de la isla, de la mano de los magnatesintervinientesen la
conquista.

¿Iba a experimentarla administracIónde la justicia unaparcela-
ción similar a la del sistemade propiedaddel territorio? Evidentemen-

‘~ Sant Pere,fol. 124.
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te no de atenderal pactosuscrito,en 1231,entreJainme1 y los magna-
tes quehabíanparticipadoen la conquistasobreel particular.Las ten-
sionesentre dichas partessurgieron>al parecer,en torno a las com-
petenciasdel veguer, aunqueel convenio se convirtió de hecho en
el marco regulador del ámbito específicode la justicia real y de la
justicia señorial:

a) El nombramientoy cese del veguer seríade exclusiva com-
petenciareal.

Lii) El veguer, como agentereal, tendría jurisdicción civil y cri-
minal sobre el vecindario de la ciudad, independientementede la
jurisdicción a la que pertenecieransus habitantes,asumiendotodos
los casosque implicaran la imposición de penascorporales.

c) Los bailes o juecesseñorialestendrían reservadoslos pleitos
de posesióny, en general, todos aquellos de carácterleve que con-
llevaran la aplicación de multas y no de penascorporales.

a!) El veguer percibiría una décimaparte de los ingresosde su
curia y el restose distribuida segúnun coeficienteestablecidoentre
el rey y los magnates>cuyo baremolo constituíanlas caballeríasen
poder de cada uno de ellos~.

En suma> tal convenio contemplabael reparto de competencias
entre el rey y los nobles, reservandoal primero la alta justicia y,
en coherenciacon ello, la designacióndel funcionario encargadode
administrarla, compensandopor ello a los magnatescon unapartici-
pación en los ingresosde dicha curia.

Esta situación de partida no tardó en sermodificadaa favor de
la monarquía,entre otras razonespor la incorporaciónpaulatinade
las porciones señoriales,lo que le permitió desarrollaruna mayor
agresividaden la reivindicación de sus derechosde justicia. El mismo
Jaime 1 sentó las basesde esta política al prescribir que los batíes
de los magnatesdebíanjurar los privilegios y franquiciasdel reino,
entrelos quese encontrabala ya citadaprohibición de citar a juicio
fuera de la isla a los habitantesde Mallorca o el de tenerque juzgar
los pleitos con el jurado de prohombres,ampliándoselos casosen
que los jueces realespodían apropiarsede los pleitos bajo jurisdic-
ción de los batíesseñoriales:

a) cuandolos batíes señorialesse negarana impartir justicia>
se mostrarannegligentesen su tarea o excesivamenteseveros,térmi-
nos ciertamenteambiguospero que, sin duda, daban amplio juego
al intervencionismoreal,

b) cuando,contra derecho>hicieran remisión de los delitos.

E. de K. AGUILO, op. ciÉ., y (1893-1894), p. 60.
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También fueron relajadosa la jurisdicción real los habitantesde
porcionesseñorialesque delinquían en territorio de realengo,y vi-
ceversa.

Los contratos de infeudación de las caballerías tienen buen
cuidado en pormenorizar los derechosde justicia atribuidos a sus
titulares: pendenciassin derramamientode sangre, desenvainarla
espadao cuchillo sin premeditación,pequeñoshurtosy otros delitos
leves castigadoscon multas.

Todavíaen 1329 las ordenanzasrealesseñalabantaxativamenteque
los baronesy capdals no teníancompetenciaen materiacriminal y
que no podíantener picotas (costellum) en sus heredades,espíritu
que habíapresidido los pariatges firmados por Sanchode Mallorca
con el obispo de Mallorca, en 1315, y con el obispo de Barcelona>
en 1323; estesoberano,por lo demás,secaracterizópor serun hábil
debeladorde las jurisdiccionesseñoriales,incorporandoa la Corona
gran partede los bienes de la extinguidaOrdendel Temple.

Sin embargo, la tradicional política de los soberanosrespectoa
la administraciónde justiciaparecióromperse,momentáneamente,en
época de Jaime III; este monarcasentó los primeros precedentes
sobre la enajenaciónde los derechosde alta justicia al conferir a su
lugarteniente en Mallorca, Arnaldo de Cardellach,en pago de sus
servicios,la baroníade Buijola, y el mero y mixto imperio sobre los
habitantesde la misma con autorización expresapara levantar un
costellum fusteum, et in illo ponere ac poni ¡acere et puniri habita-
tares bici ipsius delinquentes~.

La reincorporaciónde Mallorca por Pedro IV, las confiscaciones
de bienesdecretadaspor este soberanocontrasignificadoselementos
afectos a Taime III y su talante autoritario colapsaron,por un mo-
mento, el peligrosoprocesoabiertopor Jaime III. En 1345, PedroIV
tranferíaaBertrande Fenollet,consejeroreal, la caballeríade Masnou
y Bañols, creadaen 1285 por Jaime II de Mallorca, que había sido
confiscadaa su titular Pedro de Puigdorfila. El monarca,sin embar-
go, retuvo parasí la jurisdicción (omnimodajurisdictione) quehabía
detentadoel aludido Puigdorfila sobre los habitantesde su caballe-
ría ~‘. Lo propio se hizo el mismo añocon la caballeríala Galera, de
Berenguerde Tornamira.Dado queel mismo habíagozadode alguna
juradicció en su heredad,se transfirió aquélla de orden del gober-
nador al batle de Felanitx, en cuyo municipio se encontrabadicha
caballería~.

Tal como sucedíacon la justicia real, en la Ciudad de Mallorca

~ 3. Vicn y 3. MIJNTANER, op. cit., pp. 144-146.
~‘ 1. de OLEZA, Caballerías de Mallorca, «ESAL», XXIII (1930.1931>, pági-

nas 277-283.
42 J VIcH y 3. MUNTANER, Op. ciÉ., p. 218.
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se localizaban las curias señorialesde apelación, concretamenteen
la plaza de Cort y aledaños:curias del Pariatge, del pabordede Ta-
rragona, del obispo de Gerona, del abad de La Real, del conde de
Ampurias, del monasteriode Jonquerasy del abad de San Feliu
de Guixols.

Estascurias, presididaspor un batle, juzgabanlas primerasape-
laciones de las curias baronalesforáneas,ya que las segundasapela-
ciones erancompetenciareal y, en consecuencia,juzgadaspor el ve-
guer o, en algunoscasos>por el batie real de la ciudad ‘~.

La justicia señorial>al menosdurantelos siglos xííí y xiv, estuvo
fuertementetutelada por la monarquía>que se reservó numerosos
supuestosparaintervenir en la misma. La extinciónpaulatinade las
grandesporcionesseñorialessurgidasa raíz de la conquista,incor-
poradasa la Corona por compra, herencia o habilidoso aprovecha-
miento de coyunturasfavorables,unido a la firma de pariajes con
los obispos de Mallorca y Barcelona,proporcionarona la monarquía
un protagonismoabsolutoen el control de la administraciónde la
justicia en el reino de Mallorca.

43 St etiam —señalabaSancho de Mallorca en 1315— retinemus nobis a
nostris in o,nnibuspredictis casibus, in quibus vobis et vestris jurisdictionein
concedimus,secundasapellationes et correctionesexcessumet defectumiusti-
tie al entregarla caballeríaMahuja al caballero Bernardode Torrella (3. de
OLEzÁ, op. ciÉ., XXII, 1928-1929, p. 275).


